
Nueva venta literaria 
• H:ntre otr.as cosas, el escándal~ de Wate~ga,. 

te significó la definitiva p~rd1da de la ino­
cencia del pueblo norteamer1c•.:mo respecto ~ 
fos polític<>s y a sus gobernantes. Los asesi­
natos de los Kennedy, Presidente y Senador; 
la impopular guerr ,a de1 Vietnam, que. con­
-dujo Johns'Jn fueron etapas que conduJeron 
.al desencanto' y que remató la olla que des­
tapó W,atergate y produjo la renuncia de 
!Nixon . 

Los norLeamericanos que, como todos, 
gustan del sensadonalismo y los escándalos , 
desviaron su atención de las estrellas de cine 
y de los gangsters de la mafia, para dirigir 
su mirada hacia Washington. Allí. tras la 
Ca·sa Blanca o la severa fachada del Capito­
lio, todo podía suceder, y no es una casuar1. 
dad que los implicados en el escándalo de 
W,atergate hayan· salido con su reputación 
arruinada. pero con los bolsillos bien pro­
vistos ,por los derechos de autor que les deja­
ron sus libros de confesiones, entrevista-s tele­
visiv ,as y memorias que escribieron en torno 
al desgraciado suceso. 

Una mina de oro como ésta no podía de­
jarse de explotar, termina-dos y agobados todos 
los recuerdos, confesiones e invenciones de 
'los prot,agonistas, actores, secundarios y has­
ta partiquinos del drama. A estos libros te-l"i­
moniales le~ han sucedido ahora los de fic­
ción . en los que el escenario es Washington, 
los personaies son ficticios presidentes, ficti­
cios senadores, o ficticios miembros de la 
C-1,A, entrelazados con referencias a person -1-
jes, circunstancias y lugares ciertos . Después 
1e la lección aprendida, el lector norteame. 
ricano sa-be bien que en Washington todo 
,puede :suceder y las novelas adquieren un 
viso de realidad, teniendo in mente lo que 
un crítico literario expresó respecto a una 
de ellas: "Algunas cosas sólo pueden ser di­
chas en ficción, pero eso no significa que 
no sean -cierbas". , 

Con todo, los novelista-s que están explo­
tando Washington y sus tras.tiendas, no han 
•puesto límites a su febril imaginación. En 
"_Ful[ Disclosure". de William Safire, el Pre­
s1denbe queda ciego en un accidente aéreo 

--- ·- ,u'. ·---~-

dur.ante una visita- cumbre- a Rusia; y si n? 
es médioamente bien tratado es porque l:>J 
galenos n~ pueden ser informados q ue el 
iPresidente ya había tenido una ceguera tem­
pora·l, mieJ11tr.as hacía el amor con s u fot,ó.. 
,grafa oficial. En "The Company", no vela 
que su autor, John lEhrlichman, escribió ea 
prisión. donde estaba por sus vinculac iones 
en Watergate. el Presidente es chantajeado 
nada menos que por el propio director de l>l 
CIA. En "Against Al¡ Enemies", de Ervin 
Dugga-n y Ben Wattenberg, e¡ malo de la pe 
lícula es el Vicepresidente, quien traicion, t 
a su superior. e,1 la esperanza cierta de 
reemplazarlo en la Presideneia del país. En 
"Or -chids for Mother", su autor Aaron Latham 
nos presenta a un agente de la CIA que oi:1-
tiene tal poder en la Casa Blanca que termi­
na •por adueñarse de ella, matando al Pra 
si~ente. 

Estos son ,algunos botones de muestra del 
gran surtido de novelas políticas que hoy 
apasionan al lector norteamericano. Poc1 s. 
veces se había visto surgir en un breve perfa­
do un,a galería de personajes literarios que 
detentaran tan ve.ria:dos como superlativo~ 
grados de villanía y cinismo~ , 

La literatura no es sólo una entretenei-ón 
para las .horas muertas. Ella devela; el íntima 
sentir de un,a época. Los lectores 'buscan en 
la ficción espe .ios que puedan reflejar su.i 
ocultJs temores, sus ansias e inquietu des. Y 
esta exitrsa racha de novelas con trasfondo 
poHtico que han aparecido err los Estallos 
Unidos, están mostrando inequívocamente 

la desilusión, el desencanto. la ,ausencia de 
confianza que dejó tras de si el escándslo 
de Watergate. 

Y, más allá de lo anecdótico. de la eanera 
de los best sellers, del nei::ocio editorial v b 
popularid-ad que hoy alcanzan sus auto"r s, 
estas novelas deben preo~·upa •r. pues revelan 
una crisis profunda. una herid.a aún no cica­
trizada que puede llev,ar a un escepticismo 
ge ne ra !izad?. 

. Y lo que en Estados Unidos suceda, pal'a­
b1e!1 o para mal. afecta a todo el mund:, 
occidental. PARTIQU IN O 


